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CATEQUESIS DIA 22 - TRATADO [173-182]

Perseverancia

173 OCTAVO MOTIVO. En fin, lo que más poderosamente nos compromete, en cierto
modo, a esta devoción a la Santísima Virgen, es el ser un medio admirable para
perseverar en la virtud y ser fiel.

Importancia de la perseverancia

“Mantente firme en el camino del Señor.” (Sir 5, 12)

“Persiste en tu pacto, y de éste trata, y acaba tus días cumpliendo con aquello que te está mandado. No
fijes tu consideración en las obras de los pecadores; confía en Dios, y mantente en tu puesto.” (Sir 11,
21-22)

“Así pues, el que piense estar en pie, que tenga cuidado de no caer.” (1 Cor 10, 12)

“La perseverancia, dice San Bernardo, es una virtud sin la cual nadie verá a Dios, ni será
visto por Dios.”1 (Mons. Straubinger)

“Toda fidelidad debe pasar por la prueba más exigente: la duración... Es fácil ser
coherente por un día o algunos días. Difícil e importante es ser coherente toda la vida. Es
fácil ser coherente en la hora de la exaltación, difícil serlo en la hora de la tribulación. Y sólo
puede llamarse fidelidad una coherencia que dura a lo largo de toda la vida.”2 (Juan Pablo
II)

“Hay hombres que luchan un día y son buenos, hay otros que luchan un año y son
mejores. Pero hay quienes luchan toda la vida: esos son los imprescindibles.”3 (Berlolt
Brecht)

La dificultad

Hace hincapié, el santo (San Luis María Grignion), en nuestra pequeñez, en nuestra
humildad, en nuestra nada.

177 Pobres hijos de María, vuestra debilidad es extrema, vuestra inconstancia es grande,
vuestro fondo está muy echado a perder. Confieso, habéis sido sacados de la misma masa

3 Escritor alemán.
2 Homilía en México, 27/01/1979.
1,Comentario de la Biblia Mc 7,28
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corrompida de los hijos de Adán y de Eva; pero no os desaniméis por eso; antes bien
consolaos, regocijaos: he aquí el secreto que os enseño, secreto desconocido de casi todos
los cristianos, aun los más devotos. No dejéis vuestro oro y vuestra plata en vuestros cofres
…

Yo no puedo, soy débil, soy un pecador, soy frágil… ¿qué hago? Me entrego a María, me
pongo en sus manos, me consagro en materna esclavitud de amor.

En el número 173 agrega esta oración;

“Si ella os sostiene no caéis. Si ella os protege nada teméis. Si ella os conduce no os
fatigáis. Si ella os es propicia llegáis al puerto de salvación”. (San Bernardo)

Y San Buenaventura, sigue el santo, parece decir lo mismo en términos todavía más
formales:

“La Santísima Virgen no está solo retenida en la plenitud de los santos si no que también
ella retiene y guarda a los santos en su plenitud a fin de que no disminuyan, impide que se
disipen sus virtudes, que sus méritos perezcan, que sus gracias se pierdan, que los demonios
los dañen, en fin, impide que Nuestro Señor los castigue cuando pecan.”

“Dichosos pues, mil veces dichosos los cristianos que ahora se sujetan fiel y enteramente
a Ella como un ancla firme, los esfuerzos de las tormentas de este mundo no los hará
sumergir ni perder sus tesoros celestiales. Dichosos aquellos y aquellas que entren en Ella
como en el arca de Noé: las aguas del diluvio de los pecados que ahogan a tantos, no los
dañará.”

Mientras más me conozco a mí mismo, más conozco a Dios. Mientras más me conozco a
mí mismo, más conozco a la Santísima Virgen.

“Oh cuán feliz es el hombre que ha dado todo a María, que se confía y se pierde en todo
y para todo en María. Es todo de María y María toda de él. “

“Si un alma se da a Ella sin reserva, Ella se da a esta alma sin reserva. Si se pone toda la
confianza en Ella sin presunción trabajando por su parte para adquirir las virtudes y domar
las pasiones.”

Oración de San Juan Damasceno:

“Teniendo confianza en vos, oh, Madre de Dios, seré salvo. Teniendo vuestra protección,
nada temeré. Con vuestro socorro combatiré y pondré en fuga a mis enemigos porque
vuestra devoción es un arma de salvación que Dios da a quienes quiere salvar.”

¡Ave María y adelante!
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